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,peculadu, to:tno mi sobrino· Jo?-quín (Máas) hasta los U-_ 
cenciados Gorostieta y Tamariz, modelos de honradez Y 

· de inteHg-eucia, vida.s de u11a l)ur-eza ej~•mplar. . . 
Políticos fracasados del foro mexicano; f1hbnsteros \ 

. de la peor ~specie; Iadrone$ ?01iocidos; ·'bravis" de J?r?-
fesión; "entetradores" ptof eiu;males; J?Oeta~ de presüg10 

,universal; declamadol'es; trib1mo1l-; enunencias en las ar­
' tes y en las letras; medioyrés, condena?os a fra.ca~~r; ·sol­
. dados abnegados y valientes; nrdugos, de peof es1on; p-e-
riodislas; obispos; 'lb o lo que sobresalta en la _espun}~ ~ 
en la basura de la socierlad meúcana estuvo a 1111 servwio. 

Diréis que todos los o-obi-ernos disponen de malos ele-. ~ t 
.mentas; si, pero ningún Gobierna los tmro án cerca como 
el mío. -

En muchas temporadas no qui-s~ t'ener se?1rndas ma-
-nos, yo mismo rne entendía con lds pLCar-0s y con los ·hoúl-
-b'res de bhm. - . 

· Entre Tos hombres buenos que se a-c.ercaroh a m1 Go-
biemo no había uno de mala fo: tod.os e$taban ~niñ1~dos 
por u~a idea uacio,nal, salvar. a Mé-x1co. Con smce1·1~d 
creyeron que. la ca1da del Gobie.rn~ de Madero! hahia sido 
un gran paso para el i•estableq1mie~to del orden _ ~ de 1~ 
paz; ninguno supuso lo qtie hoy se que -es una verdad. 
que la re-valución no había rnuerto <;an Madero. . 

En efecto, s.eñoresr ~n aquella_ epoca, sólo dorIJ?,ra la 
. Revolución pe1·0 la predica maderista, clamando ·por una 
gran conmoción social qüe arrojar•a del P?_de: a los ·ho~­
bres que disfrutaban de tod~s s~s Yenta:ias para_ substi­
tuidos · por los que nada teman, estaba latente en el c@-

-razón de la República. . • · . 
La gente de orden, es de'Cir la gente satistecha, te~-

. dría que ser ari'ollada. por la gente de desorden, todavra 
barríhrienta e insatisfecha. _ . . . . 1 

Sin el Cuartelazo ::\1adero habrm sido sacr.if 1caao po,r 
· 1a misma Revolución que acaudill?, por:que Mad_ero n-0 ?l­
zó de"Sde su e:xaltacióñ a la Presidencia, obra rev~ll:010-

. nari-a: no nevó a todos sus amigbs a los puestos publlcos, 
no cumplió las promesas _ que había formulado a los hu-
-mildes no reformó la sociedad ______ _ 

Y 'no hizo todo esto por una sencilla razón: su fá­
milia, que había sido revolucionada sól? en _las. horas 
más amables de la lficha, era1 d"Csde el trmnfo, mas con-
servadora que el Partido Católico, . 

. Decía que escogí a mis hombres entre ¼os_ ~e-010? so­
•üiales. -No escatimé favor, alguno, no me opuse a uoo 

so,la de.las adhesiones que se me hicieron. Entre.los hom~: 
bres ·del Cuartelazo y los que no. habían tomado parte en . 
el Cua1•telazo, no establecía ninguna diferencia: Todos 
recibían al mismo tiempo, lo que deseaban; satisfacían i 
sus anhelos de lucro o de honores. 

Llegué hasta creer que con .mi Gobierno todes los 
mexicano9 eran verdaderamente felices . 

LAS AMBICIONES, DE JIONDltAGON . 

Mondragón es el más tr®a.jador de los hombres que, 
yo qonozco. No cr-eo que lo pueda superar ninguno. de los · 
que luchan én México ni de los que están en el destierro.· 
Es un hombre que representa la actividad, pero la acti­
vidad desordenada, la actividad al acaso: s~ parece a una 
tempest.ád! Ni tiene orientación, más que sus ambicio-: , 
nes, ni su labor es ordenada:: las energías se consu!I!en 
en' él estérilmente. 

Su paso por la Secretaría de Gl1erra se marcó por es- , 
fas dos tendencias: rµu'ého trabajo para aumentar el Ejér- 1 

cito y un gran descuido para salvar a las fuerzas que • 
combatían a los revoluoionarios. • 

.¿Me comprendió .Mondragón? ¿,Fue de los que vie-,. 
ron con toda claridad que yo deseaba que continuara el 
movimiento revolucionario para justificar así mí perma-: . 
nencia en el Poder? 

Lo ignoro. Pero esto no tendría importancia. Su 
conducta política sí me fué del todo favorable. 'Inmedia­
tamente que vió que lo estaba dejando ~nriquecerse con 
grande§ contratos que el Gobierno no podía pa·gar1 Mon-•, 
dragóIJ. me fué adicto y vió que mi discípulo Félix estaba 
alejado para siempre de la Peesidencia. 

Mondragón fué el hombre a quien más elogié duran~ . 
te mi' administración. Hasta lo-s triunfos de la División 
del • Nortt\ mi más grande orgullo, los puse a sus pies: 
proclamándolo maestro de todos mis jefes y oficiales de 
artillería, en un banquete en que cruzó por mi mente la 
idea de acabar con aquel hombre que no servía para otra· 

. cosa que para gA,nar diMro. 

u~o QUE ºUERIA LA PRESIDENCIA 

·'}e: Después füi Mondragón: daria Aldape filé el qtle ma~ 
jb'r. influencia luvo dmá'iite mi' administrs.ciórC Pero la. 
tuvo; porque lo permití, no porque. supiera conquistarse· 
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binguna confianza, ni porque sn habilidad me obligara 
a guardarle ninguna consideración. 

Garza Aldnpe quería :;cr Prr,sidente d~ la Rep1iblica, 
por la misma razón que se me antojara ser Papa. Su in­
teligeucia como político, puede medirse con el hecho si­
guiente: pensó y creyó que yo Je ofrecería la Presidencia 
en un ratn de buen humor. 
· • En su incon,eiencia. no llegó a temerme1 comb me 

. temía Mundra¡zi,n, ,iuo por r-1 contrario, cr1•yo poder in-
fluenriar en mi persona Jo suficiente para que yo le en-
tregara el Poder. ~ 

Y asi como a )londra¡zón Jr: di un plazo para que 
abandonara el territorio nacional. n Garza AJdape Jo hice 
salir del ~tiuislerio m In forma mib dolorosa para fl: 
Ordené a mi<; )liui,lros, los ccñores Moheno y Lozano, que 
Je pidieran ,n rennn1·ia. 

Loznno y )loheno tran sus enemigo~. . 
In111e1lint11n11•ntc ,¡n,, este hombre que no me habla 

conocido, rntregú ,u re111111<:ia, ,;,• apoderó de él el pánico 
más ¡:!randl'. 

1\'o 1,11 .. ontrnba un lu¡rnr próximo a la playa donde se 
embarc11ri11 para 'l!Uscntarse de mí. Te1nla qne lo asesi-
nara. 

Para ,·al01arlo, lf• em·ié mi retrato con una drdiralo-
ria en qne le drría era él ( Garza Aldape, el único hombre 
capaz di, ,11er-di,rn11• rn la Pr,•sid,:n<•ia. 

La. de,true('i,jn de mis hombres, fné ('Osa fádl. l'\o 
encontruba uing1m11 rl"sistendn en ellos. r.e<liau ante mi, 
temerosos de que In, manuura ejPcutar como ellos Jo ba­
cian con !ns ,,nr-mi~o, dl'I ílobicrno. 

En nz dt' furt1ílc1:crse, dr aeostnmbrnr,e con la fre­
cuenda ,le! ,lerra111amirnto de sangre, se acobardaban 
como mujeres ante un bpechitulo de,agradable. 

1 ,ns \11'.':ISTHOS 
• 

A mis '.\Iini,trr,, lo, l•le¡¡ía ,úlo por li1<eM, rlnlos que 
me daban mis urili¡to,, e¡ ,u, Pnrroi!(OS. :,.;o mo prf'ncu­
paba la elerl'ir,n d,• mi- hon,Lres, 'Porque yo sabia quo no 
babia h,,mhres ,,n :'Mxi,·o. 

Sefwres. rny o hablnr con In rudeza dr un •<,lilndo, 
como lo h~ hedw ha,ta aquí. Temo que se mr critique 
por esto. pero no puedn cl1d11r de expregarme en tal forma, 
porque csi•riho para que se me entienda. 

He dicho que no había hombres en ~éxico y es la 
... 

• 

• 

~erda.d:,, el señ~r General Diaz -se había enNrgado dé 
, c~trar a li(dO,; lo, bombr•s. de corromper a todo el que 

teni,1 ~;guna '.den. :1 tndn. el, que p.o~ia ,~bl'esnlir un. palmo 
da l,1 1.,tatm.1 onhgator111 , es d,•c1r. de la abwcciun y de 
la 1gnommu. · • · 

. Por e,to cuan,lo --~ dice IJUe el General Dinz era pa• 
tr10la, no puedo meno, d~ reirm,'. ¿,Patriota un hombre 
que:/º hah111 h:•eho Pal ria_? . ¡. Patrio!~ un hombre que 
4ivrJ1ó el P'!de! de lu Repuhlwa entre el y el m!i~ voraz • 
de cuanto, J ud11h han pa,;ado por la tierra el ,eñor Li­
man tour? ' · 

'.'i?, ;l Gral. Porfirio Dinz no era patriota ni era gran• 
de. Era el peur dt! !,,, goht>rnanlcs que Je pueden haber to-. 
cado en ,uerte a un pueblo. 
.. Para '.¡ue :,e ven !,! poro que me preocupó la elec­

c1on de n11s hombres, diré _que un repórler tU\·o ingeren. 
c1a d1rei:\a. en ~¡ nom!iran11enlo de tres de mis )[inisl\'o3 
Y due al hccnr-1ado Lr,pez Portillo, que después ha decla­
ra_ o qu_t1 ~-o l,) htre )l111bt.ro a la fuerza, lo nombré. en el 
~m,mo m,lanle rn que lo ,·l. -in pen,ar prc,·iamente que 
iba a de,1!!"n;u•le para tal ptu•,to. - · 
. Recu;r.do alg-o sobre el "eñor lirenciado López Por•. 

tillo mu.~. 1utere,ante:. Le dtJe a Lozano, mi ~linistro, 
q~e lll_e. d,cra s~t op1111on ,ohrc ,-u _paisano. Aunque ha­
b1an ,1d,¡ enenug-n,. Lozano me 1h;o que Portillo era una 
per.,ona ex,·l'!e!1tc_ para de,-em¡Jl'liar el cargo de Procura­
dor _de la R~¡rn~llca. Le ~ij,l que me lo lle\"ara. Y en 
C~n,e_;,1_ de )lm1,tro;, lo luce entrar y lo presenté como 
m1 Muu:;tr,J de Relacione,-, e, decir como Jefe del Gab't• 
nele. ' · 

Lo~ano ~e. asu;fó tR.nto, que se ibn a caer_ 
As1 e,cog1 u mio }lini Ir~,. ¡..\ ti, lector, no te tocó 

en m1 Gub1~rno una Senelaru ele Estado? · . ... - ..... 

EL \'EHTIGO DEL PODEH 

h La,. oruparión d,: 11!1 ullo _pue,.to, desori¡•nln a los 
ombl't',. _los hace cambiar de 1.fea,, lo, hace ,·acilar en 

sus más _fu·me~ eon,·i,·cionc•. Yo he ,·i,to 11ue todos mis 
homhr,•s <'a111b1ar!1n H 011 lntl,1. \"i a un hombr•p mur ho­
norable, ~•J un;1 111ladinbJ,,_ c,,nclncta. con\"0rlido en· ase­
sino ~1on,fruoso

1 
m_as a -~,rno. que yo, señores. y¡ a (i. 

. berales de ,la!'. ma,- fu·mos conncciones, prop11nerme alian• 
z~ con PI Clero como única salva,lora __ ,,. y¡ 11 murhos hu• 

~1ld~s burgues~s, devorados por todas las ambiciones--. 
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. Con L9pez Porlillo oeurrió. algo asombroso. Siendó 

.Gobernador del Estado de Jalíi:co, se le ocurrió exrlaustra.r 
a las mqnjas de tres conventos para cumplir .con la Cons-~ 
hh1ción. Les propuso indemnizaciones1 las trató de con-
solar .. _. -~ pero las expulsaba ignominiosamente. . 
_ Ellas ocurrieron a mí, y yo, que no soy "mocho·', las 
.dejé en sus conventos ...... "" ... 

Sólo nn hombre no cambió en mi Gobierno: Lozano. 
• • Yo fui mi ;\linistro en lodos los ramos y quise ser 

también el director de la campaña militar en toda la Re· 
pública. Salvo ]as épocas muy breYes en que autoriz~ha 
a mis hombres para que obraran en tal o cual sentido, 
-YO obeaba por rni cuenta y escogiendo los medios que me 
parecían más apropiados. . 

Se acusó en muchas ocasiones al Cuadrilátero de ser 
el Director en lbs asuntos públicos y se le c.oncedió una 
influencia que estuYo muy lejos de tener en mi a<lrúiJüs-
tración. 

Como buenos mexicanos, los abogados del Cuadrilá-
1 tero se dividieron en cuanto subieron al Poder y tengo la 
seguridad de que se hubieran hecho pedazos unos a otr~s 

·si no se unen sólo incidentalmente para batir a sus enemi­
gos más próximos, los que estaban a mi lado desempeñah­
rlo puestqs tan importantes como los de ellos. 

. . ' 

. ins' CANTORES 

Yo llamé al Cuadrilátero porque soy un .enainQradb _ 
'de la oratoria. ·· NecMitaba oil· hablar bien; y 11ecesitaba 
que se me satisfaciera en la más grande de mis debilida­
des: mi amor propio. 
· Señores, sin que alguien me llame grande; sin que 
se alfombre mi paso con las rosas del elogio; -como dice 
no sé quién- y sin que se canten mis hazañas de la Di­
visión del Norte; yo no hubiera sido Jeliz. La Presiden~ 

-.cia era "eso" pa-ra mí, en lo que se refiere a la parte me­
ramente ideológica. 

Como buen militar me enamoraba de lo brillante, de 
.Jo ampuloso. de la ostentación. Me gustaban las aren• 
.gas de Loza1io porgue reclamaban para.mi persona la ad­
miración del mundo: sentía con ellas el orgullo de ser 
grande; me fig"Q.raba · que ellas me alzaban sobre el nivel 

-d:e todos mis compatriotas hasta. la región de los héroes! 
. Cuando invocó la figura de Cuaubtémoc, ante el la-
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gR dp, X,Qchi{1ülco, yo sentí que el héroe me s.onreía y"'· me 
llamaba "hei•mano" ! - · · · · · · ' 

i •~~' fué aquel e! momen t~ !11ás .bello de rqi grande- ' 
Zf l ~1 Lozano me piqc cualqmer co~a ese día se la doy 

~Bueno, cualquier cosa que fnera otra qu~ la Presi~ 1 • 

denQ1a).. - · 
. La ?rat~ria. de la in_telectualidad p]exicana tumb¡é-n : 

.Pf-?Clamo .mia trmnfbs. Donde quiera que un hombre in­
teligente h_ablaba, se decía de mi valor de mi serenidad 
a.~te ~l peligro, de mis ca.mpl!,ña:-. , ' · · · 

l º!da :ez que hablaba, á.lgnien_ asf, conmovíame pro-, 
fundamc;n~c, ?~da VGZ scnha yo mas grande, más inle11- } 
sa, la asp1raQ10p de dominar, ele lnc4a1' por sostenerme 
ea el Poder, de prolongar por toda mi vid1:1, H<¡uell~ era de. 
grandeza. 

Ya me explico, señores, por qué Don Poz·nrio y todos · 
lQ~ hombres que han estado e.p. el Gobierno olvidan la• 
f~?ha de la~ eleccton.es y ~ólo se acuerdan de l& reelec- ' 
Cit>n! . ' 

También l:'.º hablaba y ~o~nnQía ~ los que ~1e escu­
cbah1'n, ~asta Jo§ co~rpoy1a a veces; lQs nacía llorar o 
e~tr~r~ece.~· hasta la .raíz de ·1os calleUosl · · 

Sin embargo,. yo no soy orador; soy ·un hop.1qr~ qqe 
habla_ lo que no siente: eso es todq; pero pongo fa! calor 
eq. n1~: palabr~s, qu~ COilYCI_J.~O a .mi~ audilorios,; . empleo . 
ep m:~ arengas 1;10 sol~ una literatura muy especial, sino 
ti.!llbten el to.po .1mper,10s0 al que .estoy acostumbrado por 
l'.llt grofesión de militar. · ' 

_Además, ya lo han dicho _muchos, poseo un don que 
1W h~nen todos lo~ hombres: s1uo los oradores ·y los" gran­
des: el de sugestión. Convenzo al que trato de conYen• , 
cer lo engan-o " 1 t t 1' d · ' ' , . ··-----···· me o an eo -como ec1p.1os en ~xw~ · · 

Por:':~º mis ?iscursos arrebataron a la$ multitudes., 
Ouando d1Je el pr1~er_o en la Cámar_a de Diputa~os1 µna 
gPa~ P.~rte. del aud1tor10 me era hostil: al terminarlo to­
dos me aplaudieron y todos estaban conmovidos·: "mJ los 1 

había tanteado"-nada más. ' ·- · · 

1\US ALIADOS "' 

. Mi f ~ en D~o~ ,no es p~ofunda -;-es deeiI\ soy ateo- y. 
· ~~ fe en_ la Rel~gwn Catohca sólo se fundaba en la atrae.:. 

OJ.qn hacia el P~rtido q'Qe en nombre de. es~ creencia teni'.a · 
mas adeptos. . · ~. · •. · 

iL 



• No tengo, tampoco, tendencias hacia el espiritismo, 
ilel que era gran aaepto Don Francisco Madero. 

Mi alianza con los católicos fué aconsejada por mi 
compadre el Doctor Urrutia. A esa alianza se debierol1 
)as persecuciones que los revolucionarios han consumado 
con tanta salia en sacerdotes y monjas, no obstante que, 
según el criterio general en mi país, los hombres del cam­
po, que son en su mayoría los levantados en armas, son 
«:atólicos. 

Y bien, señores, yo debo hacer esta rectifical'ión para 
9ue las iras de l~s. revolurio~arios. no caigan sobre los 
'desventurados religiosos de nu Patria. 

El Partido Católico me ,prometió ayuda y me la pro­
metieron los Príncipes de la Iglesia Mexicana; pero no 
me la llegaran a dar .. ...:. .. _ 

Los católicos se conformaron con no atacarme; tal 
¡vez aisladamente algunos hay11,n dado ha;tn ayuda moral 
a las autoridades secundarias; pero la a ruda que me po­
dían haber dado, la ayuda qt(e representaba lodo el triun­
fo, el dinero, esa no me In dieron. 

Y por eso, por hacer las cosas, a media~. los señores 
ricos y los señores católicos no triuul'nron entonces y hoy, 
son nncidos. 

Cualquier sacrificio de dinero que hubieran hecho 
para ap1darme, hasta la cesión del cincuenta por ciento 
ae sus intereses, hubiera sido un excelente negocio para 
·ellos: hubiéramos acabado con la re\'olución: hubieran 
tenido tiempo y leyes para resarcirse de la p~rdida sal-
;\'adora. -

No quisieron, y hoy e~ muy posible que lo pierdan 
lodo. 

¡ Allá ellos! • 
Yo he dicho la verdad en este caso, no súlo porque 

asf lo be prometido al iniciar mi libro. sino porque quiero, 
, a pesar de los perjuicios r¡ue me hicieron sufrir, evitar 

toreitlas interpretaciones de parlé de los revolucionario,. 
Lo digo sin ironia. 

L.\ C..\MPA~A 

La campaña militar fué una serie de fracasos de los 
ileñores jefes a quienes estuvo encom~ndada; pero no hay 
,~sponsables de tales fracasos: el úmco soy yo. 

La guerra, señores, según Napoleón y según todos los 
llombres" que tienen un átomo de corazón, se hace con di-_ 

~ 

ro. El Ge_neral Jo~fre, sin haberes para su tropa, H" 
lUL- iba a decir un Refugio Velasco 
Pero no sólo ~ooperó al d·esaslre la taita de dinero: · 
ién Y muy, prmc1palmente, la falta de un Secretario 

la Guerra. · , 4 
No voy a reprochar la labor militar de mi General 

t. Po_r el contrario, tengo en su abono sólo pa-< 
e gratitud y una gran admiración por sus traba­
rque quería fusilarme días antes de que cayera 

er! 
ordinado a mí e!l lodo, Blanquet tomaba mis 

os y hacía que se eJecutaran al pie de la letra. 
Y~ ordenaba desde el Palacio Nacional teniendo 

única ~i~. esta razón:. "si crece uno dé 'mis gene .. 
en_ la OJ!llllon y Je conf10 un graa núcleo de fuerzas 

i1err1bara·'. ' 
La nrdad, ~¡ régimen fué el de la desconfianza. Te­
de tod?s mis bomb,res, consideraba que cada uno de 

¡gye teman a. su ma1,1clo. elementos de fuerza, podía vol-< 
c~ntra m1 1 pronuncmrse y aplutarme: la escuela: 
Crndadela sm du?a que babia hecho adeptos. 

or. esto n~ca mlenté una reconcentración pa1'81 
nucleo mas fue'rle, el de Sonora: por esto mis ge-. 
nunca. mandaron más de m~ quinientos hombres, 

en ocas101Tes muy comaromehdas1 cuando yo sabía 
Iban a ser arrollados por la re\·oluc1ón. 
Las colu!Dnas de mi sobrino Joaquín (Maas) y de mf 
eral R;1b10 Nanrrete eran tan pequeñas como grnn-. 
las senalaba la prensa. 
Yo confiába en Joaquín y desconfiaba de Rubio pero 
asunto merece capítulo aparate. ' 

imbecilidad del General Mercado entregando Cbi,. 
a ;Francisco Villa, no me indignó' mucho pues des­
mié a Rábago el mando de la División 

1

del Norie, 
que algo grave iba a ocurrir. 
embargo preferí y preferiré siempre que me sir­

un Merc!ldo, que nunc!l se _me rebelará, a un Rébagó, 
quien ve_1a un bom~re mlehgenle y de prestigio capaz 
pronllllciarse en m1 contra y aniquilarme. ' 
De~puéa la ca_ída. de. Torreón· me hizo comprender que 

l!""'l!'"·ª era un 1mbéi:1J y que como éste necesitaba yo 
os ho~bres. ) 

Bravo co~andaba las fuerzas que defendla11 Torreón; 
se le babia hecho una campana política por los G~ 
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za Aldape y éslo {tos b.abia privado de tan btt,en elemento 
para la defensa de aque_lla plaza. 

La muerte del valiente General Alvírez no me causó 
la misma pena que a Blanquet que era su compad1•e y 
,que lloró como 1m niñ?: . . , . , 

Cuando me comumcaron la nolwia segm embr1a_gan-
dome en el· 11Cnfé Colón" en tanto que Bla.nqqet lloraba.. 

- La campaña siguió d13 f'r,acaso én f'raca'So. Cada Jefe 
malo, recibía elogios personales míos y tenía un Gobierno 
p una División a su mando: 

Así Medina Barrón, Rasgado. García Hidalgo, Velasco, 
1',uela~, Cortés y ta11tos otro~ llegaron a ser {Hvisionarios 
o Gobérnadores. · 
1 ... . 

LA ~l,ATA.SZA EN DETALL 

,1 El sacrificio en detali, romo el murmurador seño~· Ge­
nera) Rubio llamó a la cam;.aña militar, consistía en esto. 

Se enYiaba una pequer.-1& colúmna a una zo.p.a <lon~e 
el -enemigo· era . ftierte. Allí quedaba abandonada la . c~­
lqmna y at poco tiemp~ e~a batida y muchas-ve?~s am­
quilada. Al eYacuar la. plaza, esperaba el auxI110 que 
siempre llegaba tarde. 

'El enemigo repetí~ la dr1•rota de mit fue_r~a~ y e~-­
tonces se mandalia uoa nueva _columna al sacr1f1c10. Era 
una n1atanzq, por tan'dl}R, erA '~e! sacrifieío en detall", co-
mo qijo admírahlemenle m~ Gt:ne1•al Rubio.. . . 

Las columnas de auxilio swmpre estuvierop. orgam­
zadas con precipitación, siguiend? · un sistema mu~ espe .. 
cial que no arrancó protestas mas qnc de los labws del 
señor General citado anf Hiormente. De los reemplazos 
q-ue llegaban a los ruarteles, o bien de lo~ barri_os bl!jos 
o de los mercados, se tomaban quinlentos o mil homt>1·es. 
Se les embarcaba en los tren.es militare~. y se les vestía. 
en el mismo tren en camino para el lugar del combate .. 
Mucfi~s veces e§~S l!9mpres co1nbatiéron antes_ de que ba­
j&ran de los trenes,. cuando los rebel(les .. asaltab;u~ Jos con­
voyes militares. 

· Por esto se dió el caso con algun!l f':recqencia d~ que 
los solda.dos ,no supiet)an ni ~anejar el arma ant~ el ene­
migo. 

· Las h~atombes qne se desarrollaron por 1a _fajé-a de 
dire,cción en las- campañas alcanzaron una magnitud que 
sólo tienen las grande$ derrotas. 

· De '~la matanza en det.al-l'' como decía el señor Gene-

~2-

ral Rubio Navarrefe, nQ se da un caso igual al que voy a: 
cHar a ustedes y que prueJ)a la impericia de algunos mi­
litares a los que les dí mando no obstante que no eran 
apto,s ni para mandar una compañía. 

Hago estas r.evelaciones sólo con un objeto: que se 
, dé al glorioso Ejército Nacional. el lugar que se merece 

por su heroísmo, por su abnegaéión para el sacrificio. 
1 

SACRIFICIOS 
• 1 

Dese~perado de las imbecilidades que cometía mi Se­
cretado Particular el General Víctor :'.\Ianuel Corral lo 
envíé a la campafi.a. No pudo objetar nada. como lo 1hi­
ciera Guasqu~, quien con lágrimas en los ojos me había 
declarado su falla de valqr• para ir a combatir. Cot·ral sí 
fué, todo asn~tado, a la cainpaña·. 1 

.En San Luis Potosí, qnedó durante algunos meses co­
mo Jefe tle lo.s Armas. Y bien, sólo en los destucame'"n­
tos que repartió en_tre San Luis Pot,osí y Vanegas, murie-~ 
ron más de tres mrl /hombres en tres meses. El revolu­
cionario Carrera Torres. con tres mil hombres caía sobre 
los ~e9;i.1cños 1e_st~camei1tQs, los· copaba y sin obtener Ia 
rendic1on de mngun soldado, ordenaba el fu5ilarniento en 
masa. 

Por la impericia de Corral solamente. murieron allí 
muchos oficiales técnicos, ingenieros y artilleros que el 
General Corral mandaba a la oampaña con diez y quince 
hombres, como si fueran sargentos o cabos. 

- Y esto ocurrió siempre; una vez por- mil iban los sol-! 
dados y los oficiales mandados por hombres más compe-
tentes que ellos. • _ 

¡EL DÉBEfl! 
,"; 

J 

Y . , l 
· , SIJ_l embargo, el Ej.é~cifo no se sublevó. El Ejército 

s~gma siendo leal al Gobierno de la República. Sucurri­
bia en lo! campos del Norte y en las monf &ñas del Sur 
sin·_una protestai sin un lamen fo, con un ·hel"uismo sin se~ 
meJanza en los tiempos pasados. 

.¿Por qué no se subleYaron los jefes? Por varias ra­
zo~es. Los veteranos, los que habían estado en las cam­
pa: as anteriores, me temían y sabían que el regreso al 
CD;artelazo, a la sublev~ción, no los nevaría, ,no a una 
eflmera era de prosperidad .. -..... Y los otros, fos jóvenes 
los que habían salido del Colegio :Militar de Chapultepec; 
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no se habían mezclad!) en lo, pronundamientos felixAas 
ni maderistas, por orl(ullo, por hnnor, por nll(o ,imr con­
densaban en estas palabra,: por el cump:im,énto del de­
ber, 

Ah, ~eiiores. por esla palabra han sucumbi,1,, más ,le 
cincuenta mil hombres durante mi f"iobi"rno; por esL1 
palabra durante In época rle mí GQbierno, batié en ,an¡;:re 
la Repúhli,·a, desde el :\orle ha;.la Guatemala. __ Por 
esta_palabra sagrada se consumaron mú:1 crimen,!s duran­
te mi Gobierno que por toda, las maln;; pa,ion~s. 

Yo recla1no para los muerto,, para los que caye:on 
pensando que' sucumbían por el cumplimiento de su de• 
ber, el re5peto de todos los mexkant),;. Si ~-o fui malo, 
en cambio na,lie podrá neg-ar que el ~acrifirio <le tantos 
hombres mueslra la cnergia del alma mexicána. 

JOAQC:11", lll SOBRl:",O _ . . 

La guerra es dura. La sangre que en ella ~e derrama 
cae solamente sobre algunos culpables y ,obre muehos 
inl)Cenles. Lns maldiciones. qne deberían ser tan sólo 
para lo, jefes de los Gobiernos que mue,·en .1 Jo, :!llldl­
dos. cam sobre los jefrs Ihililares que empren,len In, ope­
raciones. Esta injuslicia es cierna. como ttJ,Jas. 

La~ represalias en la, guerra, ch·i!e, ,,m cruentas, 
más que los combates, r por es.to es ,1ue durante la cam­
paña militar que hicieron mis :;:enerales ronlm la re,·,i­
lución, se registraron escenas qne no ,ino la reproduc­
ción de las que rel!'istra la historia de Iodos lo, pueblo, 
en lodo~ los tiempos. 

¡.Justifico con lo anlerior la actitud de a!;unM de mi, 
Jefes? ¡_ Logro desrnnecer ron esta, razone, J,J5 rargo, 
que se hac,•n sobre los milil.ares que por servirme conm­
maron lod,ls los delitos que consideraron nel·esarios pa­
ra obtener el triunfo? 

Sólo quiero hablar de un General. el mó, ab1caofo y 
yiJiprndiado por la opini,jn piíblira y aún por lo, mismos 
militare;;: me refiero a Joaquín )faa,. mi ~,Jhrin••-

Los defectos principales de Joaquín 5,,n de a']uellos 
que hacen fuertes a los hombre,: quería pr•.>gresar. y no 
se detenía para nada en los medios. 

Joaquín no tenía para pag-ar pequeña, cuenta~ ~[a~ 
antes de t1tte estallara el mo,·irniento militar de 13. Ciuda­
dela. Estaba arruindo. 

Yo lo habla llerndo a la División del :'\orle ,infrin~ 
~ . -

• 

giendo la ley y ba,la m,n orJ<'n de la S~crdarh.de. Gue­
rra, dondP se sabía que eslnb1 pruee,ndo por peculado. 
Se le atribuía algün otro de.;fako en '.\lnrch:1 y treo que 
otro en la re<'onslrneci<iu de unu, ,alon~s ,Je (!hapnllep,c. 
Su fama era mala, pur,¡ne qneJ·ía domiunr, p,,rque era ;;o­
berbiil como lodM Jo, qn,, q11i1•r,•n l'I lriuuru. 

En la Di\'isic',11 del ;\",,rl,· tnw opnrluni,ia,I tle harer 
dinerp. Yo ,-r !11 di en 111,us ,·uP,t·po, a,, f,·rrncarrilcros, 
pero si algo hi1.0 fu1'> una rnis,•rln. Entonce, ,e conforma­
ba, rnús que Indo, ron sil rehal,ilit11eiú11. Pru1'P,utl,1 por 
peculado n11tli,· JHlPdc ir a tu c:1mpaña __ nnt!ie. ,¡uc no 
tenga, como Joaquín trnía en mi. un L11en pa,lrino. 

Ya h,• dieho ,·óm,, 11w sir,·i,i 111.is t11rclc, durante la 
Ciudatlda. 1:nn CP¡wda f'ué mi n¡x,011le l'<tnfit!enci3l: aque­
llo, dos hnmhres ,•rnn todo.para mis planes. lnl~li.!!'elll~s 
y nlientes me serdan paru mi; nmLicione:; mej,ir que 
nadie: v ,0,µ,,,·ialme11t,, Juaq11ío que no huhía de Jeknerse 
nunca por e,rrúpulo, morales. 

Si tlijl'l'n qu,· lo l(UPria por gralilwl o por afreto fa­
miliar, uadie nk lo cre~ria. 

EL GEXER.\L Rl'BIO 

Un chnr¡ue entre Joar¡uin )" el General Ruhio Xn\"ltrrl'­
te, choque originado sin duda tM¡:nna por la disparidad 
de ca1·art,,re,. purs Rubio r,; la hnnrn1lez prr,,¡nificada, 
.me permilió ulilizar a mi ,oLrino Pll algn miis: en el'mi­
lilar que ca~ría sobre Hubio en el raso ,le que éste se le­
vantara en mi 1·ontru. 

Cuanto di¡nt yo dr mi de,ronfianza ,le los hombres. es 
pequeño para pxplicar la i<.lea que Irngo de todos, absolu­
tamente dr todos .• --- se entiende que meno:< de lo, que 
como alg-11nos viejos Generoles son inrnpaee~ dé lernn­
tarse __ basta de la cama. Pongo por ejemplo a Joaquin 
Tél!ez. 

Tenla de-confianza de Rubio porque es joven, valien­
te, imp?tno,n, em•migo del dinero. Seiiorc,;, cuídense us­
tedes mucho de los hombres que no quieren dinero: no 
sirven para ayudar n Gobiernos. A Ún hombre capaz de 
venderse por dinero. se le puede encadPmll' s,\lo col) per­
milirle que haga cunlqnier feeh,1rín: pero nn hombre que 
no roba, que súlo ambiciona glorius militares u honores, 
y que es ,11eslro amigo, es más peligroso que lodos los 
enemigos. 

MEMORIAS-m 
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· Y por esto dividr sjempre las campañas, fraccioné él 
mando de las grandes divisiones, inipedi que un sólo ho_rñ­
bre tuviera un poder que pudiera volverse contrá el niíó. 
Por esto yo fui mí Ministro y mi General. · 

¿Necesito decir que ._si logré uno de ri1is objejo_s, en 
cambio perdí siempre en la campaña y en la administra­
ción? 

A veces yo pensaba que mi desconfíanza debía f ermi­
nar, que debía dar mando militar a algunós ,íefes, pero un 
mando verdadero; sin embargo temía que se suplevaran 
en mi contra. ¡ Ya había -sucedido así con Don Franc·ise~ 
l. Madero! , ,,if.¡ 

Por tal causa la campaña de NueYo León y de Coabui-
la, la hicieron Joaquín .Maas y Rubio Navarretc. , 

Con dos pequefias c0Jun1nas se batió a los revo}ucio­
narios en la forma más brillante. Y ya cuando sólo una par 
fida de trescientos hombres quedaba frente a nüestrá.s 
tropas, ya que había muerto la 1•evofución cai•rancista, or­
dené que las operaciones sú suspendieran: las dos bri­
llantes colmunas quedaron inmóviiés y los revoluci-ona­
rios pudieron rehacerse, volver a la lucha, creco~---····· 

¿ Por qué hice · esto? Por cónfianza en mi mismo, · 
por la seguridad que tuve siempre en que el día que me re­
conocieran los Estados Unidos, la revolución s-e extinguí-

, I l • 
r1a por s1 soicL------····· 

''lfUERAN LOS ANTI-HUERT~STAS" 

Los fracasos de, algui.os J cf es que operaban en To­
rreón y Zacatecas dieron a mi sobrino una brilJante opor­
tunidad para emprender. una buena ca~paña, pero por 
las difíciles circunstancias pecuniarias por las que atra­
vesaba el Gobierno y por el pr'esentimiento de que muy 
pronto todo iba a terminar de manera desfavorable para 
mí, J oaquin cometió algunas torpezas. 

El hacía la campaña a mi favor y a su favor: trabajaba. 
con la fe de los ambiciosos, con el entusiasmo del que 
quiere y sabe que va a ganar mur,ho, rimchq_: todo lo que 
quiere, más quizás. Y emprendió su campaña a4'ayéñ:­
dose el odio de los pueblos por dond~ pasaba: su camino 

· se marcó con sangrei con maldiciones, con incendios. Su 
falta de tacto político hizo que la revolución prosperara 
en vez de decrecer: no tenía sino esfe lema: "mueran los 
anti-buertistas'1• 

Se que en varias ocasiones estuvieron a punto de ase-
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sinario. La opinión le. fué adversa siempre. A su lle­
gada a Saltillo orde,nó que se le en~re~~ra una gruesa su­
ma .en oro y la pidió en forma tan md1screta que tal robo 
provocó un escándalo nacion~l _! . . , 

Fué Joaquín cop. su fun}~lla el primero. que sallo del 
territorio nacional, ,el pri~nero de, los huerhs~s. No m~ 
pJdió tal cosa: habia v~mdo Qe! ~orteJ p~r dmero Y car- . 
tuchos: ordené que le dieran qu_101entos mil J?esqs Y cuan­
do se me presentó para despedirse le ordene que se em­
barcara c9n su familia para E"Uropa, cop.fosándole que 
ya había acabado todo. · . 

Se nevaba bastante dinero. Había hecho ncgoc10s 
brillantes cuando fué Jefe de mi Estado Mayor y se ·había 
enriquecido en la campaña donde todo, absoll:1-t~ent~ t~ 
do, !º ac~pªró para sí, no dejándoles a sus oficiales m ,las. 
migaj~s.' · 

~11 ENEMIGQ-MR. \\1LSON 

Obtener el reconocimiento de· mi Gobierno por el. ,de 
los Estados Unidos, fué para mí la -mayor p~eoc_upac10n. 
, Ya la máyo'ría ·~de l~s nacio1~es ha~í~n enviado sus 
diplomáticos ante nu Gob1ern9; m1 presttgto _como horµ~re 
capaz de fundar un Gobierno estable, qt~e diei:a. garantias 
a los extranjeros, era universal. Lo~ d1plomat10os euro­
peos me tenían simpatías. Veíal) en el General que ha­
bía 'dominado a la revolución de Pascual Oroz?o, a un 
hombro semejante a Porfirio Diaz. La energía de que 
daba muestras mi actitud determina11do la muerte de l?S 
dos gobernantes; la elección que hice de los l19mbres mas 
aptos para fo1•mar con ellos mi G~binete, a_ug.uraban un 
Gobierno sólido, lu~cían suponer el restablecimiento ge la. 
paz porfiriana. . 

Pero los Estado;; Unidos no me daban ~u reconoc1-
w.ie~o: ante las na?iop.es e_t;tro_peas, que me habían !e­
conobido, no era yo smo un Pres1den~e de opereta, a qmen 
no se fo podía prest~r dinero. . . 
· Los banqueros r·eclamaban p~ra ~us empreshtos el 
reoonocimienlo de· los Estados Umdos. 

¿ Por qué no obt.uve el récopocimie_nt_o? P~r muchas 
causas: la ,principal: falta de d1ploIQ.áhcos a m1 lado .. 

No es verdad que Don Federico Gamboa ~ea un ~uen 
diplomático; y no es siq1_1iera un canciller de con~ulado ..... ::-· 

Voy a probarlo con 1~ n{lrración general de los suce~ 
- . . .. 

sos. 






